
t,10 DE L,\ DH''l'AIHfHA A LA ANARQUIA 

{".\PlTULO XLIX. 

EL RElliADO DEL TERROR! 

La t•utnula ,lcl dol'tor dou Aurrliano Urrntia rn el 
)linbtcrio, no fuf p1 t•cisnmrnte el comienzo de la políti
ca clcl tl'l ror; 1wro sí se cx1u:erbaron los atentados, al 
gra,lo dt• que t>l púbiico ha llegado a asociar el nombre 
del ~\lini.~tro Urrntia cou tale:. mrt.lidas. El primer sacri
fica,lo por el Gobierno del General Huerta, lo fué don 
Et.1111u11do Pn:;telín, Diputado suplente por el Dititrito 
<le Tuxtl•¡11·c, Estn,lo ,le Ouxaca, y empleado de la casa 
de Samucl Hwnr.110s, de México. El scño1· Pastclín a 
quien se i111putó s(•r ci jefe de una conspiración contra 
rl (ll)bicmo, foé aprehcllllido al llegar a su casa la 110-

chr cit-1 once 1h• .Juuio. y fusilado, sin formación de cnu
i.a, en la Penitenciaría de México do:; días de..;;pués. (1) 

Poco después, t•l i;iete de ,Julio, era apr1•hcndi1lo en 
s11 ,lespncho Pl srtior Pablo Castañón y Campo Yerdc y 

remitido a l~uala, ,londc lo fusiló, por orden del Gobier-

- ( 1 )-I-:1 Oohit'nio, nnlc la insistencia drl rumor púhliro, de· 
<'laró que el señor l'asti>lin hnl,in &i,lo puesto ea liberta,\ y proba-
1,len,ento l•altia l111irlo, tf'mlendo 'lUII le re'lultarau nuevn.s respou• 
&abili,la,les. !'oro ,h1~1•uf.s <lcclar6 que el señor Pa'ltdín hahfa 1•e• 
reei<lo al !rente ,le una l'nrtiila Je rebcltlcs en el Estado tic Tabat<'O. 
y habí11 murrto en \111 encuentro con IM fuerzas feilt'rales. A,l ha 
j,rocuJiJo fn otro~ ,·n~o~ 1•01110 el del eeñor l'astrUn. Por au¡,uCBto, 
to.lo es ,nPntira. l'er!i0IIH que 1,resenciaron el fusilamiento del 
señor l'natelin t'll In l'enltcnciarin, me refirieron el hecho y to• 
dos 1011 detalle!! 1le au ej1•1"11cir.n. 

r 
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no y :-in juicio de ninguna cla$e, el Coronel Reynaldo 

Díaz. 
El catorce del mismo mes eran pasad06 por las ar-

mas, por denuncia. que hicieron los hermanos Oznaya, 
ent'migos personales de los acusados, los señores Jetiús 
Yt•lázquez y Domingo Juárez, Jueces de Paz del pueblo 
de San Pedro Mártir. Se l('s acusó de estar en conniven
cia con Zapata, y de ser los intermediari0t; para que se 
prov('yeran de parque las fuerzas rebeldes de Morelos. 
N°t'geron toda participación ('n el as11nto, y los habitan
tes d('l pueblo defendieron a sus autoridades; pero el 
Gobierno fué inflexible, y aunque no pudo probárselas 
ningún cargo, ni fueron sometidos a procedimientos ju
diciales, pues sólo se hizo una averiguación informal en 
las oficinas de Policía, fueron sin embargo ejecutados 
en las cercanías del Ajusco. 

Desde el 20 de Agosto, se comenzó a decir que babia 
1ido fusilado el Diputado don Enrique Bordes Mangel 

(2), hecho que resultó falso; pero sí Iué cierto que en la 
noche d('l 22 de Ago:,to, u-1 salir el Diputado don Serapio 
Rendón ch• una visitr. en la C'a~n ch- In señora Clara Sehe

i-er, fué aprehendido por tgentes del Ministerio de Go
bcrnaci6n (3) y conducido maniatado y amordazado en 

(2)-El 11e!or Bordee :Mangel, estuvo eerondído en la Ciudad 
i• l'6xico, deade el 20 de Agoeto huta el 18 de Septiembre, ea 
que, al abru el periodo de la Cámara ee presentó, asombrando 
a 1111 colegas, que lo juzgaban muerto, pues te habían dado de
talles sol.tru su 1uailamieuto. Parece que hubo un error en la per· 
1ona c\rl ejecutado, pues rl liecho indubitable ca que en la noche 
del 20 de AgO!!to se fu~il6, por ortlen del Gobierno en Th\lnepan• 
ti.a, a una 1,er~ona birn vestida, que se dijo era el Diputado Bor· 
des ?dang,,J. 

(3)-EI e1•iior Rendón tué capturado en loe momt'ntos eu que 
llegaba a !l1l c1J1a, situada en la calle de la lnd111tria No. 3b, 
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un automóvil a la vecina Ciudad de Tlalnepantla, donde 
el jefe de rurales Felipe Portuño Miramón, lo mató. 

Diversas versiones corrieron sobre la muerte de este 
Diputado, pero la siguiente me fué relatada por el licen
ciado don Pedro Rendón, hermano de In victima, quien 
a su vez la había obtenido del segundo jefe y de los ofi
ciales del Regimiento que mandaba Portuño )lirnmóu. 
(4) 

La muerte del Diputado Rentl6n, ocurrió de la si
guiente manera: Llegó don Serapio Rendón a Tlalne
pantla en la noche, cuando estaba cenando Portuño Mi
ramón, y al entregárselo los policias que lo hablan con
ducido desde México, le quitaron la mordaza y lo deii
amarraron. Fortuño entonces llamó a su segundo, y le 

dijo: "Mayor, fusile usted n este hombre." El Mayor, 

que conocía a Rendón, y sabia que era Diputado, contes

tó que se le diera la orden por escrito, pues no queria 

nrse envuelto al dia siguiente en un proceso por baber 

fusilado, sin orden competente, a nn diputado. "Este, 

agregó, es de los que pueden chillar y a mí no me chilla." 

~'ortuño Miramón replicó: "Qué orden ni qué pitos, 

W-Fortullo lliram6n, mató peraonalme•~ a au aegu_•~o, al 
llegar a San Luis Potoa!, dlas después. El Regimiento rec1b16 6r• 
denea de salir para el Norte, a incorporarse & laa fuerzaa que de-
bian recuperar Torreón, probablemente a causa de la locuacidad 
de loa oficialeo que • todo mundo relataban lu ejecuciones que 
ae efectuaban en el cuartel.-En el camino, Fortufio Miramón y 
IU segundo se pusieron a jugar r1rta.a, 1urgi6 uua disputa entre 
los dos qu~ concluyó con que ambos hicieran uso de aus armu, 
muriendo el Mayor del Reg~';lliento y quedando gravemente h.e· 
rido Fortuño Miramón. Se dtJO en e!I& 6poca, que tanto Fortuno 
como su segundo, hablan recibido órdenes secretas para que el 
uno matara al otro, juzgando Huerta, que aai podrfan desapare· 
cer loe c6mplicee. B1 procedimiento de matar a loa cómplieea, pa
ta que no quedara 11.uella del delito, era teoría favorita de Huer• 
ta. 
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no estamos para órdenes, si usted no lo fusila lo fusila
ré yo." 

-" Haga usted lo que quiera, replicó el Mayor, yo 
no lo fusilo." 

El señor Rendón, a quien nada se habla dicho desde 
que !ué aprehendido, comprendiendo 'que se le iba a ma
tar, sin tener a quién recurrir, ni quién le prestara au
xilio, pretendió convencer a Fortuño de que aquello era 
un atentado; pero sólo logró que se le concediera permi
so para despedirse de su familia. Estaba sentado, escri
biendo una carta para su esposa, cuando Fortuño Mira
món por detrlls le rusparó su pistola en la cabeza. El 
señor Rendón cayó muerto en el acto. Fortuño Miramón 
l1izo entrar una escolta, y que hiciera una descarga sobre 
el cuerpo del infortunado Diputado. 

"Su hermano de Ud., dijo el Mayor, al licenciado Pe
dro Rendón, cuando le referia los anteriores detalles, 
fué el ciento cuatro de los fusilados en Tlalnepantla, por 
orden del Ministro de Gobernación." 

El señor Urrutia se habla propuesto afianzar al Ge
neral Huerta por medio del terror, creyendo, como Ro
bespierre, que la sangre humana lava todas las culpas Y 
une todas las fuerzas. En Francia, cuando la época del 
terror, babia un Fouquier-'11hionville que acusaba, nn 
Comité de Salud Pública que ordenaba la acusación, y 
a veces un jurado que por regla general condenaba a loa 
aeusadOII; pero en México se suprimieron todas esas fór
mulas: Bastaba una denuncia y al criterio del Secreta
rio de Gobernación quedaba el resto. El "automóvil 
gris," habla sustituido a la "carreta francesa." (5) 

(5)-En un autom6•il, do la polic!a, pintado de gris, ! cono· 
cido por el automóvil de la muerte, es donde 10n conducidos los 
, .. han de aer muerlOI por eee procedimiento. 
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He oido referir a persona seria la siguiente anécdota, 

qne demuestra cómo se ejercia ese terror: 
P&saban por la calle de Donato Guerra rumbo a la 

8a. Inspección de Policia, cuatro individuos custodiados 
por varios soldados. Al encontrarse el grupo con el li
cenciado Rafael Reyes Spíndola, que casualmente iba 
por la misma calle, en sentido contrario, uno de los pre
sos gritó al ex-director de "El Imparcial," llamando su 
atención: "Señor, sálveme usted, me llevan a matar y 
soy inocente." El Jefe de la escolta no le permitió que 
continuara hablando; pero al señor Reyes Spíndola le 
bastó aquello. Inmediatamente se fué al Ministerio ae 
Gobernación, habló con el Secretario y le dijo que cono
cía al hombre, que había sido su empleado, y lo crei& 
incapaz de ser revolucionario. "¡Lo conoce usted, lo cree 
hombre de bien!" replicó el .l1inistro. El señor Splndola 
aseguró que si, que durante todo el tiempo que babia 
trabajado con él aquel J1ombre se babia portado bien, y 
ti Ministro, tomando la bocina del teléfono, di6 orden 
para que fuera puesto inmediatamente en libertad. 

Aquel hombre, en vez de ir a la muerte recobraba ,u 
libertad, no mediante nn jnicio; no porque su conducta 
se hubiera depurado, sino porque casualmente babia en
contr&do en su camino a otro hombre que lo habla prote
gido, valiéndose de su amistad personal con el Secreta

rio de Gobernación. 
Otra anécdota semejante se me ha referido con rela-

ción al licenciado don Emilio Rabasa, quien también sal
vó a un infeliz en condiciones idénticas. 

No encontraron en su camino ninguno de estos pro
tectores Mariano Salgado, Néstor E. Monroy, Jesús A. 
Vázquez y Trinidad Zapa Castillo, que fueron fusilados 
el diez y seis de Julio por imputárseles que estaban colll!· 

¡ 
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pirando contra el Gobierno y se proponían lanzar una 
iomba explosiva para matar al Presidente de la Repúbli
ea. Sin previo juicio, sin siquiera oírseles en debida for

••a, fueron fusilados. 
, Tampoco,_encontró piedad Solón Argiiello, aprehen

,L~lo ~n la_ Cmdad de México por suponérsele agente re
vo_, ue1011ar10, Y_ 1'.aber llegtdo a In Capital de la Rcpú
hhca, con el sm1estro propósito de asesinar al Genernl 

Huerta. 
801611 Argiicllo, junto con tres personas más, una de 

las que se suponla era el Diputado Bordes Mangel, y la 

ona e; Diputado Luis '.l'. Navt no, fueron fusilados el 29 

,le Agosto, poco adelante de la estación de la Cima, en el 
tttrnmo de México a Cuernavaca. (6 ) 

. El doctor Urrutia ~abía comenzado su gestión en el 
::ll1111ster10 de Gobernación proclamando teorías curiosí
snnas. Buscaba afianzar en el Poder al General Iluerta 
Y todos los medios le parecían buenos para ello. Una de 
l•s proposiciones que má~ extrañeza causó fué la de que 
su candidato para el Gobierno del Estado de MorelOB 
tra Zapata, a quien combatla el Gobierno en aquello~ 
"'.ome~tos, con gran energía. La idea la expuso el señor 
~- rrut;u e~ una entrevis_ta . couce¡]jda a un rcpórter de 

El I aís, que este per1ód1co publicó en su número co-
1 ·e,ponrlic·nte al 19 de Junio de 1913. (7) 

(6)-El parte con!idoncial que rindió la policla y qu d 
conocer por euun1!d~d, decia que habían sido fu~ila'dos !0!;01~ 
me a la ortleu rec1b1da, Solón Argiiello y l011 Diputados Bo d 
llangol, Navnrr~ y D!valoe¡ pt'rO ninguno de e~to8 (iltimos h;b~= 
muerto, en Noncmbre que aall de México. 

(7)-Ln entrevista die• nsl: EL ATILA DEL Sl'B ES OAN 
DIDATO DEL MINISTRO UBBUTJA.-Bi Zapata ,e ,omete 8 : 

rí noml1r:ido GoLerna,tor de Morelos. e 
Nuo"n.s Y trastendentnlea (\t'rlnrneiones hit.o a,·er tarde el Mi-
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Pero ni las teorías ni los proce<limientos del doctor 
Urrutia, consiguieron modificar la marcha descendente 
que en la opinión púb1ica llevaba el Gobierno del Gene-

ral Huerta. 
Este, sintiendo la tremenda tempestad que se forma-

ba al rededor del GobiC'rno, quiso aplacarla sacrificando 
a su .Ministro y amigo, ~- 11 mediados de Septiembre lo 
!llli.tituyó con el licendado )fanuel Garza Aldape, que 
había logrado la privanza clel íleneral Huerta. 

~o 1:esaron las medidas arbitrarias ni loi; atcntadoe 
a h:s vidas llt· los ciudadnnos con el cambio de Ministro: 

ni!tro de Gobernación. rloctor l'rrutio, o los representante, de ta 
prenaa que lo ~nt~eviataron. • . . 

}:1 Ministro 1ns1stl6 con los repórters en rat1(1car laa primeru 
declaraciones que hizo a rah: de su entrada al Ministerio del la· 
terior, acerca tifo la lihertad que el Gobierno de,ea otorgar a la 

vrcnaa. . '• Esta ea una muletilla de todos los :Ministros cuando emp1e• 
aan 11u11 labores, dijo el doctor Urrutia. Mientras la prensa Je, 
dedica pánafos encomiásticos, ¡vi,·a la prensa! pero apenas se 
lea endilgan Ju primerH o terreras de ataque, entonces, que des· 
aparezca la prenaa. 

"Yo afirmo a ustelic11 que el gobierno interino de.t1ea de ver· 
dad conceder amplia lib<'rtad a los periodistas, y, máA todavla, 

11
ue la Berretaria de mi urgo ,·er{L con agrado las indicacionee 

que se le bagan, y_a púhliran_iente, si ul lo aconseja la P!'lldencia 
v ti bienestar social; "ª pn\'81lamente en aquellu oc1111onti11 ,n 
que no se quiera dafiar • a In sociedad y <le rechazo, a la Patria.'' 

Pues bien, sefior Ministro, repuso el rtp6rter de '' El Pala,'' 
e11te diario ha consignado loe rumores de que vendr, a encargarae 
,le la Subsecretaria el doctor Lara Pardo. , Qu6 hay de verdad 
en dicha versión f -JoJ dottor Lara Pardo es, a mi juicio, una alta intelecntali· 
ciad, un hombre de adminit1tración, y opino que, 11i vien11 al Pal,. 
iie le invitar, seguramente a tornar parte en el Ooblenao. 1A 
mismo digo ,lel licencindo Lui1 Cabrera, otra altlsima intelec· 
tualidad y que, en lo porvenir, tenitr, que ocupar una misióa 
muy trucendente en loe deetinoe de México, a pe11ar de la mal& 
atmósfera que le crearon eiertoe periódicos, en lo puado. 

B.Npecto a la Subeecretarla de Oober11acl6n, no 11e ha aeep· 
tado la renuncia del Utenelado Kartlnea Carrillo. Apenas pasa• 
dos un011 dl1111 en mi lt'atión ministerial, me be formado de él ua 
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El Senador Belisario Domínguez, el Mayor López Neico 
Y otros muchos ciudadanos, fueron asesinados y ochenta 
Y tantos <liputadoe encarcelado:;; 1>iendo tratados con 
hstante <lureza en la pl'isión algunos de ellos, como los 
aeñores Palavicini, Alardin y Rojas, no escapándose ni 
loe señores Rodolfo Reyes y Jorge Vera Estañol, .Minifi
tros que habian sido del General Huerta y amigos ínti
mos del señor Garza Altlape, al grado de deber éste & 

eoncepto ~uuy justo, teni6ndole ¡1or hombre recto conocedor do 
111 vrofe111ón1 de buen juicio y que corrobora 1~ antecedentee 
•11:e ya de él tenla. Creo que In imputación que ae le haee en pi· 
~hco, acerca do los asuntos de la "Covadonga " carecen total• 
aente de bue. ' 

-Beño! ~inis~ro-dice otro repórter,-la prensa ha hecho 
1lr ~trae 1nemu~c1ones. Se babia de que Orozco ea candidato al 
8ob1erno de Chihuahua. 

•. -No sé nada de esto-lijo el doctor Urrutia,-pero yo pro• 
luJarla esta candi,latura, del mismo modo que ei se someüera 
Zapata, JI!' tendrla inconveniente en apoyar ~ candidatura pa• 
ra el. Oob1ern_o _de Morelos. Zapata es mi candidato. Loa hombrea, 
aliad1ó el M1D1stro, no deben aceptarse J>Or sus prejuirioe. 

-, !- cuil ea el estado de la cuestión, tocante a la rendición 
ael Atilaf 

-Ya be dicho a usted que no hay negociaciones. El Oobier• 
ao no trata con sus enemigos. El Gobierno ee fuerte y lo ser, 
~a dfa mis. Persona de la familia de Zapata vino a mi para 
interrogarme ■obre si babi~ d}ficultad en conceder garantlu a 
Zapata en caso de que ae rindiera, y yo conteaté que ninguna. 
~ Gobierno podria utilizar a Zapata en Korelo11; pero debe 

eer 111n lu armu en la mano. El Gobierno no transige en dejar 
armadoe a los rebeldee. El Ejército debe ser uno y estar en unu 
10laa manos. No d~be. haber Ejército de Salvación, Cuerpoe Irre• 
¡ulares, etc. El EJérc1to debe ser uno e indivisible. 

Por ea.o 811 q~e el Gobierno persigue con tez6n el desarme. 
Loe que 1ntroduJeron armas al Paf1 y armar011 a 101 hombres, 
10n loe que acabaron con la Patria. 

Ademú, hay el inconveniente de que 1i se dejan armad";'. a 
loe !e~elde11 é■t01 no tienen concepto de la fuerza ni idea de la 
'1■c1plina. 

1 

Zapata deaarmado, puede aer Gobernador de llorelos. 
Y eeto no erlrale a usted. No N designan 101 goberudore1 

a perpetuidad. Si no conYienen, ae lea de1titu7e. 
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empeño personal del primero, la posición oficial que 

ocupaba. (8) 
:Muclrns otras ¡,cr1:011es fueron encurce\ada, p_o~· el 

11
implc cnpric.~ho del sciíor Ua1 za Alclnpc y la deb1h_da,l 

ucl Ocnera,l lluert& que jamás se opone a las met~1da_s 
arbitrarias de sus Ministros. Entre otros casOfl, ?ued~ ci
tar el de don Manuel Loaiza, quien permaneció quince 
dír.s incomunicado eu la Penitenciaría sin qur. llegara a 
1,nlier el motivo tle su prL<.ión. 

Por fin, el 15 de Noviembre, e1 ~cñor Gtrzu Al1lupe 

11
alió del minhiterio ( 9) El terror que como arma de go• 

bierno habín e:-grirnido, ,,;e apoderó de él. En un tren ex
traordinario salió esa mL,;1J1a noche de México Y a la ma
ñana siguiente !--r em l>arcó en el vapor francés en Vera-

cruz. 
Rn el extranjero, y con el dinero de la :-;ación, con-

templará su obra. . , . , 
En el Ministerio de Instrucción Publica defraudo loci 

fondos del Erario y cometió toda clase de injusticias con 
los profet;orcs y dependiente;; dr.l depnrttmento. En el 

W-Alguna persona que. mostraba asoml,ro _al aeiio_r Oar:t 
A1'lnpe 

1
,or su roniluctn hnr1a don Rodolfo Re, es, o~ 6. lo ~T 

uiente: ••y qué quiere ust~ que haga. con 6ste. • • • f hs m \ f ntrigante, y 1iorque !'!I mi amigo y lo quiero, lo ~engo n!U, ~ue 
aé que si Jo dejo en libcrtn1l, no habrá más rcmc,1io que man ar• 
Jo matar; lo ronozco.'' 

(!l)-}'l vndnclero mOÜ\'O de la intcmpcsti\'a ealicla del ,,. . 
ñor ·oarr.~ Alilape del Ministerio, fueron sus intrigas para apo• 

dorarse del l'ocll'r. . • t ¡ 
Rnhicn,lo el Gobierno americano la 1nf111e~~1a que en a eo• 

b • Íiuerta hizo que se le insinuara la rosib1h,lnd ile ser acep· t:~o como 'suhstitnto de Huerta, idcn que ncept6 Garza Altlnpt, 
si <lcj:iha nqurl el l'odcr ,lrs(!e luego. . 

El General Rlan')\letc, ron quirn trató de co_nt~r parl\ r~h· 

08 
Jnncs se nrgó a ello y lo 11uso l'n co11oc11nrnnto ,!el rt · 

:f.re~t", pquien' lo destituyó en _seguida. Garza Aliln¡:r, al ,·cru 
,1c~ruticrto, sohrerogido de pánico, 11610 pen•6 en huir. 
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de Fomento, a cuyo frente estuvo muy pocos días, violó 
la ley descaradamente, haciendo la famosa eompra de 101 
terrenos del Perímetro que di6 a la Compañia del Tla
hualiló, la que le pagó, según informes, quinientos mil pe
a;os por el negocio; y su paso por el de Gobernación, que
da marcado por el atentado contra el Congreso, la pri
sión de muchos ciudadanos sin razóu 11i motivo, el asesi
nato de patriotas como el Senador D0111ínguez, cuyo de
lito era haber dicho la verdad, y la indigna contrata del 
juego por setenta mil pesoi. mensuales. 

Como Secretario de Relaciones Exteriores ~e carac
terizó por una insigne tontería: deelarnr oficialmente 
que no era persona grata al Gobierno mexicano un •·A
gente Coníideucis.l ·' del Presidente de los Estados Uni
dos AmericanOti. que por el carácter que llevaba, poco le 
importaba ser o no grato nl Gobierno que su nación no 
ha bí1:1 rccono<.'itlo. 

En Hdaciones, como t'n to(las partes, se aprovechó 
del Poder para desd1ogar sus pasiones contra los que 
no le eran gratos: por ejemplo, a don .Juan Pedro Di
clapp.-asesinado poco d<'tlpués,-que desempeñaba una 
comisió11 de esa Srcretaría en el Canadá, lo destituyó el 
día qne por una casualidad se enteró que recibía un suel
tlo de ese departamento, siendo este el único acuerdo que 

por su orden se expidió. 
Garza Aldape, ha sido desleal a todOtí los partidos: 

ha siclo torpe en to,ln su gestión política y nada escru
puloso I ll el manejo de los fon<los públicos. (10) 

En In orgía que a expensas <le la Patria celebra el 

(10)-A los poco'! d!aa de ecr Ministro, según me informaron, 
compró en doscientos mil pc~os la harien,la rle La Palmn, ubica• 
tia en el Esta<lo tic Coahuila, ni Hnnco Agr!cola e Jlipotecario. 
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General Huerta desde el 19 de febrero de 1913, uaando 
la frase de don Franciaeo Bulnea, el aefior Garza Alda
¡,e ha escanciado laa copas. Ha podido saciar todoa IUI 

apetitoe; pero esti emplazado ante el tribunal de la Hia
toria. 

La Juaticia humana, siempre débil, tal vez no pueda 
cutiprloa; pero la de la Historia l• aeri implaeable. 
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CAPITULO L. 

''LA UV0LlJOIOlf 001f8TITUOIOBALil!A'' 

Don VenUBtiano Carranza babia sido propuesto par& 
Gobernador del Estado de Coahuila, en laa elecciones 
que se verificaron en 1910. El General Reyes, amigo su
yo, lo babia propuesto y el General Dfaz lo babia acep
tado, autorizándolo para que trabajara dicha elección. 

Caído el General Reyes y enviado a Europa, no aub
aietió el compromiso con don Venuatiano 1 el Presidente 
orden6 fuer& electo don Jesús de Valle, abogado ho
norable del Estado de Coahuila. Por este motivo, el ae
ñor Uarranza marchó a los Estados Unidos y poco des
pués se unió a la revolución maderista con la que en un 
principio no estaba comprometido. 

Triunfante Madero, el señor Valle, como casi todoa 
!OI Gobernadores, renunció, entregando el Gobierno al 
1eñor Carranza, qnien dejó el puesto poco antes de la 
elección que se hizo en su favor, tomando nuevamente 
posesión del cargo, para concluir el periodo constitucio
nal. Estaba desempeñándolo, cuando loa acontecimiento• 
de Febrero de 1913. 

La primera noticia que tuvo el Gobernador Carran-
1&, según manif est6 a la Legislatura del Estado, de lo 
acaecido en México, fué un telegrama del General Huer
ta de f eeha 18 de febrero, que dice así: '' Autorizado por 
el Senado, he asumido el Poder Ejecutivo, estando pre
l08 el Presidente y su Gabinete." 

Este telegrama fd enviado antea de obtener la re-
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nuncia de Madero, y cuando, como he dieho anterior
mente, el General Huerta quiso aparecer como obede
ciendo órdenes de la Cámara de Senadores. 

El señor Carranza, al recibir el telegrama anterior, 
11e dirigió a la Diputación Permanente del Estado de 
Coahuila, dándole cuenta del hecho, e insinuando que 
¡¡e proponia desconocel' al nuevo Gobierno, que conside
raba ilegal. La Legislatura aprobó la conducta del Go
bernador y éste expidió el siguiente manifiesto: 

"El Gobierno de mi cargo recibió ayer, procedente 
de la Capital de la Repúbliea, un mensaje del señor Ge
neral don Victoriano Huerta, comunicando que con au
torización del Senado, se habia hecho cargo del Poder 
Ejecutivo Federal, estando presos el señor Presidente de 
la República y todo su Gabinete; y como esta noticia ha 
llegado a confirmarse, el Ejecutivo de mi cargo no pue
de menos que extrañar la forma anómala de aquel nom
bramiento, porque en ningún caso tiene el Senado facul
tades constitucionales para hacer tal designación y cua
lesquiera que sean las circunstancias y los sucesos ocu
rridos en la Ciudad de México, con motivo de la subleva
ción del Brigadier Félix Díaz y Generales ~fondragón y 
Reyes, y cualquiera tsmbién que sea la causa de la apre
hensión del señor Presidente y sus :Ministros, es el Con
greso General, a quien toca reunirse para convocar in
mediatamente a elecciones extraordinarias, según lo pre
viene el artículo 81 de nuestra Carta Magna; y por tan
to, la designación que ha hecho el Senado en la perso
na del señor Victoriano Iluerta, para Presidente de la 
República, es arbitraria e ilegal, y no tiene otra signifi
cación, que el más escandaloso derrumbamiento de nues
tras instituciones y una verdadera regresión a nuestra 
vergonzosa y atrasada época de los cuartelazos, pues no 
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parece sino que el Senado se ha pue~to en connivencia y 
co111plicidad con los mafos soldados, enemigos de m:estra 
Patria y nuestras libertades, haciendo que éstos vuelvan 
contra ella la espada con que la Nación armara su brazo 
en apoyo de la legalidad y del orden. 

Por esto el Gobierno de mi cargo, en debido a-cata
miento a los soberanos mandatos de uue.stra Constitu
ción Política Mexicana, y en obediencia a nuestras ins
tituciones, fiel a sus deberes y animado del más puro pa
triotismo, se ve en el caso de desconocer y rechazar 
aquel incalificable atentado a nue!>tl'O pacto fundamen
tal y en el deber <le declararlo así a la faz ele toda la Na
ción, invitando por medio de circular a todos los jefes 
de los Estados de la República, a ponen;e al frente del 
1oentimiento nacional, justamente indignado, y desplegar 
la ba1Hlern de la legalidad, para sostener al Gobierno 
constitncional emanado de las últimas e~e<:cioues, verifi
('adas de acuerdo con nuestras leyes en 1910.-Saltillo, 
Febrero 19 de 1913.-Venustiano Carran.za. 

El General J. Refugio Velasc9, Co111anchinte Militar 
de Veracm1., por su parte, contestaba al General Huer
ta el mensaje que en términos iguales al enviado al señor 
Carrann. le había dirigido, que para él seguía siendo 
Presidente de la República don Francisco I. Madero, y 
que sólo obedecería las órdenes que de él emanaran. 

Si el señor Madero, o mejor dicho, su Gobierno, no 
hubiera disgustado tan profm1damente a la opinión pú
blica, a pesar del cuartelazo, y de la conducta del Gene
ral Huerta, se habría salvado; pero el pueblo no rE'spon
dió pot· lo pronto, ni al llamado que le hacia el Goberna
dor de Coahnila, ni a la digna conducta del Comandan~ 
te 11ilitnr <le Veracrnz. Fué clei;pués, ante el atentado 
hrntal <lrl asesinato, cuando comenzó a reaccionar. 
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El General Huerta, como ya lo tengo narrado, no ha
biendo obtenido el nombramiento del Senado, gestionó 
la rcnuneia de los señores Madero y Pino Suárez. Obte
nida ésta, comunicó a,l Gobemador de Coalhuila su ele
vación a la Presidencia, ya no en virtud del nombra• 
miento del Senado, que jamás tuvo, sino por los arre
glos heclios con los señores Madero y Lascurain, que le 
habían dado la manera, aparnntemente legal, de llegar 

a la Presidencia. 
Comenzaron entonces las gestiones con el Goberna• 

dor de Coahuila para que reconociera al nuevo Gobierno 
Federal, y para ello fué comisionado el General Bl_áz
qucz, que se encontraba en Monterrey, y fué a Saltíllo 
para tratar con el señor Catranza. , . . 

Al mismo tiempo se envió desde Mex.ico una comi
sión que hablara con Pascual Orozco que se encontraba 
pronunciado en Chihuahua y con don Emilio Vázquez 
Gómez, que estaba en San Antonio, Tex. La comisión la 
formaron los señores Rieardo García Granados, herma
no del Secretario de Gobernación, José María Garza Ra
mos ex-Senador y amigo personal, tanto del señor Ca-

' ' -rranza, como ele los señores Vázquez Gómez, Y el senor 
Herrcjón López (1) a1nigo y correligional'io de ootos fil. 
timos. Para que el elemento felicista estuviera represen• 
tado se agregó a la comisión al licenciado Esteban Ma
queo Castellanos, ex-Senador, amigo y defensor que ba

bia sido de don Félix Díaz. 
Como con el señor Carranza estaba tratando el Ge· 

neral Blázquez, y al Gobierno le preocupaba pl'incipal-

(1)-Estn comisión tuvo serins ~ificulta.dcs al pasa~ por 
Victoria aonde los maderistas detuvieron el tren, pretendiendo 
les entr~ga:ran el cadáver del sefior Madero, que se decía llova· 
ban on UDO de los carros. 

J 
1 
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mente Orozco, la comisión que hizo el viaje por la vía 
de Ta,mpico a Monterrey, pues el tramo entre San Luis 
y SaJtillo, y Saltillo y Monterrey ootaba interrumpido, 
60 dh-igió a Laredo. Alli estaba el padre de Orozco y el 
Coronel Villarreal: con este se arreglaron inmediata
mente. De Laredo, los comisionados se dirigieron a San 
Antonio y después a El Paso y Ciudad Juárez, donde 
conferenciaron con un representante del Jefe de la re
vuelta en Ohihuahua. 

Loo jefes principales que estaban en armas, convinie
ron en el reconocimiento del General Huerta; pero el 
Gobernador Carranza y el General Blázquez no llegaron 
a un acuerdo; al saber el asesinato del señor don Fran
cisco I. i\Iadero, el señor Gobernador de Coahuila, 
comprendió Jo que les esperaba a los funcionarios made
ristas, rompió todas las negociaciones, y armando el ma
yor número de tropas que pudo, a las órdenes del Te
niente Coronel Garfias, Ayudante que había siclo del 
Presidente Madero, salió de Saltillo, dirigiéndo~e a Mon• 
clova y Cuatro Ciénegas. En un pm1to llamado Guadalu
pe (2) los principales Jefes firmaron el plan revolucio
nario desconociendo a todos los poderes federales y co
menzó la revolución. 

En Campeche, el Gobernador Castilla Brito también 
desconoció al General Huerta, en el mes de Junio. (3) 

Lo mismo pretendió hacer el Doctor Cepeda, Gober

nador de San Luis Potosí, y el doctor Silva, Gobernador 

de Mic'hoacán, pero no tuvieron tiempo. En la mayor 

(2)-En el Apéndice ,e reproduce íntevo este plan. 

(3)-Se a~eguró que el Reiio1' Castilla, al salir ele Campeche, 
)U1bía. iclo a Guatcu1nla, pretendiendo segrogar la Penínsu]a de 
la Reptiblica; pero aunque el hecho me ha sido referido por per
aona veraz, no he podido eomprobar su exaetituU. , 
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parle de los lMados, d nuevo Gobierno nombró violen
tamente Gobernadores Militares que se hicieron cargo 
de la i;ituac:ión en t'atla localidad, o envió tropas, impi-
1lie11do por la fuerza, que se propagara el movi111ie11to 
iniciado. ~6lo quedaron como Goberuadorcli civiles los 
de Oaxacn, .J nlii-co. \' eucruz y alguno otro. 

Bn Sonorn e,;:al,a 1le Gobernador Interino el Diputa
do ,Ion fgnacio J •• Pe queira, pue.,; el propietario, 1Señor 
Maytorc1111

1 
H' i:cpa1ÍI t'Oll liceucia, y se encontraba en 

'l'ucson, K r . 1:1 E,t•i:or Pesqueira secull(lrí el movimiento 
clel i.cüo1· Carranza r puso n'1 frente de 16s fuerza;; del 
Estado n t.1011 Alrnro Obregóu, quil•n las organizó de tal 
modo, que el Estado, t'On excepción de Guaymati. qnc,ló 
hegr ei:ado del poder de Huerta. 

Bu ~ue,·o Lcóu, el Gohen1111lor don Ilihinno Villa-
1Teal, :-.U.!gro de 11011 Ortilll vo Mndcro, rt•nunció el Poder, 
~· ·la Leir. ·lat\lrf. 11om\,1ó para que lo sustituyera al Ge
ueral don Gcr6nimo 'l're\'ifio; ¡>NO II los quince 1\ía~ re-
11u11ció cstP srñor l'l Poilcr, y se desigrn> para sustituirlo 
a don Salomé BotcUo, antiguo reyistn y amigo personal 

del Ge11c1 al Huerta. 
Bn Chihuahua, el General Hábago ofreció que respe-

taría In eober:rnía del F.Btado, pero a los pocos días 01·
denó ni Ocnrrnl Oortlillo E~cudero aprehendiera al Go-
1,erna,lor don Allraham Gonzálcz, a quien poco después 
inató el Mayor Bc-njamín Camarenn, en el camino para 

Torrl'Ón. ( 1) 
Como el Gohrrnndor Carranza había roto tonas lr.s 

negociaciones y <'ortndo sns relaciones con rl GobiPrno 
del General Huerta. éste hizo que ~e nombrar1\ gober-- ( 1 )- Y.;1 selior 00111.illcz fu(i arroja.lo MI tren parl\ que la mf.-
quina lo dc!pcdn:tnrn; rero uo habieudo muerto, Cnmarena le dia-
¡•ar,·, un bnlnro. 
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nador interino de Coahuila al doctor Ignacio Alcocer, 
quien estuvo al frente del Gobierno hasta el mes de Oc
tubre en que fué de.signado para el puesto el General 
Joaquín ~laas.s hijo, sobrino del Presidente, pasando el 
bCñor Alcocer a la Subsecretaria de Gobernación. 

J;a revolución tomó clesclr. luego gran incremento 
eu Conhnila y Sonora, y el Gobierno del Gener&l Huerta 
l1izo graneles preparativos para t'Ombatirla; pero los re
belde:1 lograron levantar los Estados de Durango y Za
l'atecas, r la:. i,ier1a1> de Hidalgo, Yeracruz, Ran Luis Po
tosí r Qur.1~taro en el punto (•n que dichos Estados co
lindan. 

:El Diputado <lon Pedro Antonio Santos, a quien se 
1•11comencló el mando de las fuerzas revolucionarias en 
:::;au Luis Potosí, encontró la mueMe al internarse en la 
Hnastec11 Potosina, siendo fusilado en la ciu<fad de Ta
ranhuitz por fuerzas nl manilo del Coronel Vargas 
Huerta. 

:El Diputado Rodríguez Cabo y el señor Lárraga, 
le sucedieron en el mando, pero después, este recayó en 
don Pedro Carrera Torres y el Coronel Hernández, mien
tras en la parte de Yanegas y el Cedral, el mando lo tu
vo Eulalio Gutiérrez, y en Cerritoe dominaban 101 Cedi
llo. Orestes Pereyra y Calixto Contreras en Durango y 
Pánfilo Natera en Zacatecas, lograron posesionarse de 
las respectivas capitales en dichos Estad01, aunque este 
último tuvo que abandonarla poco dcspué6. J. Isabel Ro
bles, por otro lado, organizaba sus fuerzas y después de 
una serie ele combates brillantes, se unia a la División 
del Norte parn atacar Torreón. 

En Tama11lip8!1 Pablo Gonzálcz, Lucio Blanco y Luis 
Cahnllero ~- en Coahuila Eugenio Aguirre Benavides y 
Jesús Carranza, inmediatamente se lanzaron a la Revo-
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lución, secundando el Plan de Guadalupe, y aunque en
contraron muehoa obaticuloa, sobre todo por la falta 
de municiones y la tenaz peraecución de que fueron ob
jeto, no cejaron en aua propósitos. 

Al mismo tiempo en Chihuahua, Roealio Hernández 
derrotó a loa f ederalea en Saucillo y Ml\elovio Herrera 
hilo pedazos al Coronel Pueblita en Santa RosaUa, y 
díaa después en el mismo punto, infligió tremenda de
rrota a Pascual Orozco, hijo; Manuel Chao en Parral, 
también derrotó al General Mereado, obligándolo a re
tirarse a Chihuahua ; Chao continuó su obra hasta abrir 
la comunicación con Durango, a donde don Venustiano 
Carranza, reconocido como jef c de la revolución, babia 
tenido que retirarse después de loa infructuoaoa ataques 
de Contreras y loa hermanos Arrieta a Torreón. 

En Santa Roaalfa loa jefes de la división de Chihua
hua y Estados circunvencinoa acordaron unir todaa aua 
fuerzas bajo el mando supremo de Francisco Villa. Al
gunos de loa jefes, como Aguirre Benavidea y Robles, (4) 
teman antecedentes que loe hacla.n respetables y una hoja 
de servicios recomendable, otros, como Maclovio Herrera, 
habfan demostrado facultades para la organización de 
na tropu, pero todos ellos reconocieron en Villa oondi
eionea ucepcionalea para el mando del Ejército y se 
puieron a. •• 6rdenee. 

Villa, en efecto, después de cruzar la frontera con 

lliete hombrea el cHa 1' de Marzo, y a pesar de la tremen

da peraecll'Ci6n de que fué objeto desde el primer mo

mento, por loa f ederalee e irregularea, conocidoa estos 

(f)Doa Ba¡uio Agairre Beu'rid• laabfa fi¡llrado ea la re
Tohel6a de 1910, 7 hrute el Gobierno del Nlor Kadero II le 
JIOlllbr6 Tellinte Ooroael Honorario, laableado orplliudo u 
euerpo de aulliane pan penepir • 0roleo 7 IU 11•M11. 
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últimos por los colorados, en virtud de usar como distin
tivo un listó

0

n rojo, logró formar un núcleo de cierta im, 

portancia, con el que tomó Caaaa Grandes, obteniendo 
una gran victoria sobre las fuerzas que mandaba el Ge
neral Félix Terrazas, en San Andrés, donde capturó nue
ve trenes militares con equipo y material de guerra. En 
seguida, hizo retroceder a la guarnición de Bustillos y 
llegó victorioso a Santa Rosalia. 

Nombrado jefe de las divel'888 fracciones del Ejér
cito Constitucionalista que operaban· en el Norte, Villa 
se dirigió a Torreón, donde los federales estaban atrin
cherados y después del combate de Avilés, donde murió 
el General Alvirez, atacó al General Mungufa, que man
daba la guarnición, y el 10 de Octubre, la plaza quedó en 
poder de loa conatitue?ionalistas. 

Inmediatamente después de dejar establecido el Go
bierno en Torreón, comenzó su avance, fingiendo que 
lo hacia sobre Ohihuahua, y con un hábil movimiento 
eatraUgico, sorprendió a Ciudad Juárez la madrugada 
del 16 de Noviembre, obligando al General Caatro, que 
mandaba la guarnición, a hnir disfrazado al lado ame
ricano, al capturar la Ciudad. Seis dias después, dió la 
f amoaa batalla de Tierra Blanca a campo raso, haciendo 
ped&ZOI a lu f\lerzaa federales, lo que obligó al General 
Mercado, que mandaba la guarnición de Ohihuahua, a 
evacuar esta última ciudad el 28 de Noviembre, dirigién 
doee con laa fuerzas de Oror.eo y SaJaur a Ojinaga, 
donde fueron inmediatamente atacados por el eJ'rcito 
de Villa, quien al llegar frente a la plaza, obligó a loa 
federales a puar al territorio americano, entregándoae 
a laa fuerzas americanu loa cuatro mil hombrea que 
formaban el ej6rcito a 111 órdenes del General Mereado. 
El Gobierno Americano ordenó que fueran internadOI 
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4!11 ~'ort Bliss, escapándose Orozco y Salazar. Este último 
:fué capturado en Sanderson, población americana, 
mientras Orozco, después de e.')tar escondido en un mine
ral por varios <líes, logró llegar a ~ueva Orleans, y de 
allí fué a Veracruz en el vapor Zaragoza, enviado expre
i;11111ente pol· <'l Gobierno de Huerta para recojerlo. 

En seguid1\ Yilla retroccdi,, a Chihuahua, donde es
tableció el gobierno revolucionario y comenzó a mover 
~us tropas sobre Torreón, que hnbía t1ido evacuado por 
lus G1·neiales Arrieta al apro:.:imar:.c el General ,J. Re
fugio Ycl&sco, designado por el <1obieruo Federal para 
recuperar la plaza. 

La campuiía sobre Torreón, comt•nzó por el ataque a 
Bermí'jillo, donde los federales fueron aniquilados. Vi
lln, inmediatamente alteó Torreón al frente de ninte 
mil homhres r dt1sp11és de dore día,.; <le contínuo asedio, 
c·nptmó ln plaza el 2 de Abril, retiránclose los federales 
taacia Yie.c;ca. Los refuerzos que el Gobierno había man
do en auxilio de Torreón, al mando de los Generales 
Maass, ?ifoure, (5) García Ilidalgo y Argumedo no lle
garon oportunamente, porque Yilla ordenó a uno de sus 
jefes 106 contmiera. Así tuvo tiempo, después de la to
ma de Torreón. para hacer un movimiento rápido, y 
flanqueando a las fuerzas, las derrotó por completo en 
San Pedro de las Colonias, salván<losc parte del mate
rial, debido a la rapidez con que el General Ve
lasco acudió en auxilio de dichas columnas, cuya retira
da, que cubria el General Argumedo, único de los jefes 
federales que realmente se batió en la memorable jorna-

(5)-Se aseguró en Torreón que el General Kaua inteneio
ulmente no habfa querido llegar en auxilio del General Velasco, 
resentido con éste, porque clausuró 101 garit01 al hacerse cargo 
1lel mando f'D Torre6n. LO! ju¡:ndore!I, 11eg6n 11e ilecta, 11agaban 
al 0f'neral Maasa una fuf'Tte huma ¡,or la concesión. 
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da de Han !'edro, pudo llevar al c&bo, gracias a la ener
gía <le <lie:ho jefe. 

El Oem•1 al Huerta, o mejor <licho, el General Blan
quelt•, habíu hl•eho etifuerzos para organizar tropas y 
11111ti.r In i111•i¡,ic11te revolución. Como medida preliminar 
el Gobierno había nombrado gobernar.lores militares y 
seguía (•on Mt ¡,rol"e<limieuto <le perseguir sin tregua ni 
descanso, no i-ólo n los que le hal1ía11 desconocido, sino 
a todos aquellos que 110 ¡.,e declaraban abiertamente en 
i.11 foyor. fü1 iOli Estados de Campeche y Yucatán, don
de fueron enviados jefes competentes, logró acabar con 
la rnoluci6n; pero en lo genera!, ha fracasedo en sus 
intento de lrncer la paz. 

Ya no podrá hnc•1•rla. El l'uís hu 1wrdido tocia 1m 
<"onfiam:a f'll {,J y la opiuión públiea lo rechaza. m mie
do impide las manifestacioues ostensibles, pero por toda 
In Hcpúblil'n i;e siente el ani-ia de verlo fuera del Poder. 

~Jl General IIuHta no tiene nin~una <'Ondición para 
i-cr un burn gober111rntc: ni su <'Omlncta pública ni la 
privadn, puedf'n inspirar confiamm. Uucnta con la luer
:1.n r cree que t•lla le hnsta para sostenerse. ¡Imposible! 
El pueblo reivindicará sus derechos y lo arrojará del 
poder que para vergiienza de )léxico y afrenta ele la 
l'Ívilización, ha ejerci<lo. Ha lograllo iu pirar terror, pe
ro no por eso podrá consolidarse. 

La clisolueión clcl Congreso dehió haber resuelto su 
1·aída: pero ese Congre~o estaba profundamente despres
tigiado ante la opinión pública, y el País vió con absolu
ta indiferencia lo que el Presidente hacia con una Cáma
ra que nunca cont6 con sns simpatías. 

La XXVI Legislatura Federal. desde que inició suff 
trahsjos para instalarse, fué mal vist.a. Los fraude!!, las 
Tiolenrias, las irritantes injusticias con que procerlió en 
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la discusión de credenciales, comenzaron a enajenarle 
las simpatías de la opinión; pero su aetitud ante los 
acontecimientos posteriores, la condenaron por comple
to. (6) 

Vió impasible la muerte del General Rujz quien, 
aunque aprehendido en infraganti delito de rebelión, era 
Diputado y estaba funcionando cuando el General Huer
ta, por orden del Ministro de la Guerra de Madero, lo 
fusiló. (7) Más tarde, vió también impasible el asesina.
to de don Gustavo Madern, miembro prominente de la 
Cámara de Diputados, y a quien muchos de sus miem
bros debían la curul. Se complicó en la caída del Gobier
no de Madero aceptando las renuncias de dos hombres 
cuyas firmas se habían arrancado estando presos y ame
nazados con la muerte. Después aceptó a Huerta como 

Presidente de la Repúblfoa, tomándole la protesta y au

torizándolo días después para que despilfarrara los di

n~ros de la Nación, sin que a tales actos se opusiera sino 

una minoría insignificante. Ratificó todos los ascensos y 

nombramientos que hizo Huerta en militares y personas 

~uyos únicos méritos eran haberse rebelado contra el 

(6)-Véase el último pArraio de la pAg. 409. Repetiré que al referir
me a los actos de la XXVI Legislatura, hablo de la labor en eoa· 
junto, pues entre los miembros de dicha Legislatura hu~o? aiu 
duda alguna, patriotas e inteligentes cuyos esfuerz:oa se hie1eron 
nulos por la labor ele Jo~ exaltados, de loe perversos y de Jos a1a
·oiciosos que siempre i,e imponían. 

(7)-Los diputadol!l enemigos del Gobierno del señor ~adero, 
que estuvieron reuniéndoge en la casa de don Tomas Bramff, n• 
formularon ninguna protesta por este hecho, como te.mpoco le. 
formularon después por el asesina.to de don Gustavo Madero, los 
amigos de éste. 

Ni unos ni otros, bicieron DR<la cuando e1 asesinato (lel Dipu
tado Rendón. 

1 
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Gobierno legitimo y haber asesinado & funcionarios pú
tlicos. 

Cuando los asesinatos del Presidente y Vicepresiden
te, no dió un paso, no hizo la menor protesta.; y cuando 
había consentido todo esto, cuaudo momentos antes de 
comenzar el primer período del segundo año de sus se
siones, se asesinaba a don Serapio Reudón, Diputado 
también en ejercicio, se aprisionaba al Senador Calero 
y el Presidente en persona injuriaba a los diputados Re
yes y Vera Estaño! (8), nada dijo. Ante el asesinato del 
Senador Belisario Domínguez pretendió tomar una ac
titud digna, que resultó ridícula y tonta. Nombró una 
comisión que investigara los hechos, cosa que no auto
rizaba la ley y era una amenaza para el Ejecutivo. Ame
nazar a un Gobierno como el de Huerta, es el colmo de 
la insensatez. Los acuerdos tomados por la Cámara, el 
nueve ele Octubre, acusan algo peor; una cobardia in
signe. Porque la Cámara demuestra tener la conciencia 
de lo que es su deber y no se atreve a encausar a los 
ltombres que están en el poder y a quienes juzga auto
res de los crímenes que censura. Adopta un término me
dio y asume una posición absurda porque no era legal 
ni efectiva. 

El General Huerta, aconseja,do por sus Ministros, se 
cansó de tolerarlos, y disolvió a aquel grupo al que domi
naban unos cuantos energúmenos que constantemente 
escandalizaban y nada hicieron en favor del Pais. 

(8)-Al Diputado don Jorge Vera E,tañol, con motivo do ha
be1· negado la Cámara el permiso para. que fuera Ministro el se
:ñor Tamariz, lo hizo llevar el General Huerta a su casa d.e Popo· 
tla, en Ja noche1 por la policia, en calidad de preso y aJll, perso
:.u.Jmente, lo injurió amenazándole hasta con pegarle, en presen· 
Gia. de sus ayudantes. Al señor ReyeB', contra quien ee b.abfo. pro
puesto eegnir el mismo procedimiento, nada le hizo porque la po
licia no vudo encontrarlo esa noche. 
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Es el único delito del que se le puede absolver, por
que el diiema para él era terrible; o disolvía la Cámara, 
o la Cámara acababa eon él. y con el PaÍ':i. Con aquel 
juego de alfilerl'tnzos a qut! los diputados, c:.pecialmcu
te lo.'l oposicionistr.s EC habían entregado, nada serio le 
harían, pero a la Nación la estaban poniendo en un esta
do lastimoso, porque la tensión pública tenía que ir en 
aumento cada día, iii11 que se diera una solul'ión lll con
flicto. Esa Cámara, sin embargo, nada 11eg6 al General 
Huerta; 1•n todo lo l'Omplació; fué su sierva, y él hizo 
l'0n ella lo que hace to1\o smo <•on el esclavo cnamlo i-e 
rebela, castigarlo. 

Preocupó tau poco al General Huerta el Congr<:.'-O 
disuelto, que esa misma noche, cuando la policía condu
cía u los miembros de la Cámara psra la Penitenciaría, 
y el pueblo se mo!aba de los presos, en la calle, el Pre
¡¡iuentc, con sus liin~tros de Gobernación, Fomento, 
Comunicaciones e Instrucción Pública, se fué a cenar 
tranquilamente a un restaurant público: al salón Bach, 

donde yo lo ví. 
Bl al!to del General Huerta fué atentntorio, ilegal y au-

daz. Los diputados pretendieron levantar al pueblo: na
die les hizo caso. Lo mismo había sucedido en otras épo
cM, cua111lo el gobierno había proce<lido ,le idéntica ma
nera; sólo ' que en todos los casos anteriores, la meditla 
ha sido desastrosa para el que la. ha e111pleado. ltnrbitle 
disolvió el Congrt?so en forma semejante, el :n de Octu
bre <le 18~2, pero turn que ahtliC'ar el 19 ,le :Marzo del 
uño siguiente. Canalizo, por orden 1le 8nntn Ana, tam
bién disolvió el Congreso en 29 de .Noviembre de 18-14; 
pero dej6 el Poder el 6 de Diciembre Biguiente, y don 
,Tm:n fümtista {"¡ihallos, que tnmbién lo hi10 a la m'.111era 
del General lhtHla, en 1!) tlr. Enero ele 1853, cayó el 7 
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ue Febrero siguiente. Las escenas que entonces pasaron, 
se han repetido &hora. También entonces, los diputad08 
hicieron llamamientos al pueblo, y éste les contestó con 
106 sarcasmos que esc:uc:haron los <le la .XXVI Legisla
tura. Y ei1 que tales Cámaras en nuestro País, no se han 
i<lentiiicado con los ideales populares, ni han represen
tado realmente al pueblo, que las hn ~uzgado compusas 
en las tragedias o sainetet. que los tirwos han represen
tado ante la Nación. 

El or<len constitucional en Ué:xico, se alteró desde 
el momento en que el Comandante )lilitar de la Plaza ' 
i-in que la ley lo autorizara para ello, sin que el Congre-
so, previo el juicio respecti\'01 condenara a los señores 
lladero y Pino Suá1ez, aprehendió al Presidente de la 
República y se apoderó del poder. El Congreso ,lebió 
entonce6 hacer un llamamirnto al ejército, para que ne
gara su concurso al asr.ltante <lel Poder, o <liso1verse pa
ra que no pudiera escudar sus actos con la aquiescencia 
de un Parlamento h•gitimo. Al 110 hteerlo, F.C hicieron 
l'CÍmplicee de lh:erta, pnmitiéndole darse un barniz de 
Presirlentc Uonstitucional. que ha i-ido la l'nusa positiva 
de los dtiios sufri<los J)or el Pní . Sin el eoucurso de la 
XXVI Legislattrra, lhwrla no habría obtenido el rcco
noc-imieuto de los gobiernos europeo , ni habría podido 
l'Ontriltnr el emprÍ'stito que le sirvió para sootenerse míu; 
de un niio. Los diputados, sobre todo la mavoría m11<lr
rista, debi{,, ln misma nocl1e de la aprehcnsíón del Pre
siden!!', o a más tardar el 2:3 tic Febrero, cuando ya no 
podír.. imocar su deseo de salvar la vida del Sr. Madero 
salirse <le la Capital· y ,;i no le era posible, reunil"8e en 
la. sierra, y desde allí, pnca11sar a H11erta, cuando menos, 
uo prestarle el concurso de sus funciones, que lo hacía 
aparecer como Gobiemo legítimo, cuando no lo era¡ 
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porque toda la fari;a que se hizo entonces, no 
puede, ante el criterio constitucional mexicano, dar le
githnidad al General Iluerta, ni legalizar sus actos. Cu&
lcsquiera que fueran los errores del Gobierno de Mac.le
ro, el cuartelazo no pucc.le ju.stificarsc. Los pueblo:. tie
nen el derecho de insurreccionarse, los soldados no. 
Cuando un pueblo se lanza a la revolución, ejercita un 
derecho. Cuando un soldado se subleva, comete un cri-

men. 
La actitud de los Gobernadores Pesqueira y Carran-

# za, debió haber sido imitada por los demáb Gobernado
res. Muchos de ellos, en honor de la verdau; no pudieron 
61acer nada, porque 1,e vieron obligados por la fuerza a 
dejar el Poder. Otros sí pudieron obrar; pero prefirie
ron que se le· dejara en . u:; puestos sin preocupar.se de 
los acontecimientos que pasaban en :México. 

No obstante el incremento que la revolución tomó en 
Coahuiln, el Gobernador Carranza no puc.lo sosteuen-;e, 
dada la per.secución activa de Iluerta, y el ,Jefe de la 
re\'oluci6n pa ·ú al Estado de Sonora, atravesando Chi
huahua. En :5onora, donde el jefe don Alvaro Obregón 
logró organizar sus f nerzns y ~e mantuvo el espíritu re
volucionario desde el principio, estableció la Capital 
provisional de la República, reviviendo contra el Gene
ral II uerta r los que lo sostienen, el decreto que ,J uárez 
expidió cuando tuvo que defender la Patria contra la 
invasión extranjera, en 25 de Enero de 1862. 

El General Huerta, viendo fracasados sus esfuerzos 
pnra que lo reconociera el Gobierno Americano, comen
zó, por medio de la pre.!Yia, a levantar el espíritu públi
co, haciéndose aparecer como celoso defensor de la au
tonomia nacional. Así creyó consolidarse; pero el señor 
Carranza, ante esa nueva farsa, le dirigió el siguiente 

LA REVOLGCION CONSTITUCIONALISTA 837 

telegrama, que aunque subrepticiamente, circuló con 
bastante profu.-,:ón en México: 

"Pic•dre<i NPgras, Coa h., 15 de Julio de 1913.-Señor 
t.>.:-general don Yictoriano Huerta.-Palacio Nacional.
México, D. ~,. 

"]nformado manife:.ta<·iones anti-ame1icauas sugeri
das por usted como último recurso para sostenerse en el 
poder q~e ha usnrpado, m!nifiéstole que, en nombre pue
blo mexicano, que en su mayorfa t'fi constitucionalist.\ 
protesto contra los infames manejos de u:;tcd y sus se~ 
cuacet.. que pueden orillarnos •a un conflicto inmotivado 

, d ' res~1:·n11 ome para en su oportunidad, exigirle respon-
liab1hdades por su nue\'a traici6n.-V. Carr&DS&." 

Esta conducta del señor Carranza, mal interpretada, 
se ha creído significa que la revolución que encabeza 
sólo enarbola una hanclera de vengan1,a. En mi concepto 
es uu error .. AclvHtir al pueblo dti los malos manejoe 
~ue el enemigo emplea para mit;tificarlo, y advertir al 
tirano que se le castigará por su conducta, es la bande-
1·1 que enarbola todo revolucionario. 

La restauración del orden constitucional no es posi
ble porque muertos los señores Madero y Pino Suárez, 
no l1ay poder que alcance a revivirlos y ]& revolución tie
ne que encarnar, como principal idea, l& del castigo, no 
en calidad de venganza, sino de suprema justicia. 

El decreto de 25 de Enero del 62, puesto en vigor 
por rl señor Carranza, no Rignifica, c•n mi concepto, sino 
una n111111 de c•om bate y el deseo de sujetar los procedi
mientoo de la revoluci6u a leyes preestablecidas. El Go
bierno del General Huerta procede en los términos de 
ese decreto para con sus enemigos, sin haberlo expedi-
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do, ni sujetar su conducta a loa preceptos de una ley ea
crita. (9) 

Los eonstitueionalistas han procurado organizar en 
Sonora su gobierno; pero no puede exigírselea que todoK 
loe que están a su lado en estos momentos, sean hombres 
de alta talla e inatacables. Las revoluciones no pueden 
scltccionar su gente; tienen que aceptar a todos los ele
mentos que quieran ayudarlas. Ni 11iquiera pueden hacer 
justicia en su grito de guerra (10). Es después, al triun
fo, la tarea dificil, la más dificil de todas, la de depurar 
los elementos triunfantes y escoger de ellos los aptos, 
l08 que honradamente pueden ayudar a la reconstrue
dón dt>l edificio administrativo y en la pacificaci6n ma-

tC'rlal y moral del Psís. 

(9)-La prisión del señor Iglesiu Cald'1ón a borJo ,lel vr.¡,or 
rspaüol y los nsesinatos de ,Ion Juan Pedro Didapp, Jel doctl,r 
.~ntonio lz.Abal Triarte y otro9 ate11tiguan e!ta mi afirmadóu. 

(10)-l'no 1\e \o.<1 fenómenos rurio!IOI que hay que apuntar es 
,
1
ue 111 revolul.'ión ,•on~titudonaliata, grita 'abajo lo, cientlfiros' 

v entre los hombrN Je la Ciudadela, que fueron 1011 que derroca• 
~on y mataron ni señor Madero, no liabía ningún ex cientlfico. 
Aún más: 111 re,·olución de Cehrero de 1913, fué obra de los re• 
yistas y fl'litistns, e~to e11, de los enemigos jurados de los cientí• 
t'iros. Eu cuanto ni Clobierno Jel General Huerta, no ha contado 
ron 1•1 concurso de ninguno de los hombres prominentes del anti
¡:no gru¡,o dentlfico y muchos tle 1•1los para no ller 1111esinados, 
han tenido qut• ex¡1t1triarse. I,011 que se han quedado en México, 
ha sido por imposibilidad de salir. Los prindpale,s Ministros de 
Huerta, Moodragón, Hcye11, J,-:t,quivel Obregón, Onr1·1a Granados, 
Urrutia, Gania Aldape, Rebollar, L6pez l'ortillo, Jdolieno, etc., 
han 11hlo 1.1ierupre enemlgoe declarados de loe cientilicoe. 

Do los Ministro~ o encargaJos ele! Despacho que ha tenido el 
General Huerta en el año y cinco JUC8l'S que duró en el Poder, 
sólo cuatro ¡,ueden considerarse amigos de los cientlfüos: 20 ha• 
11ido siempre sus declarado• enemigos, y el re!lto, personas in,life• 
rentes 1in ninguna conexión con loa cientlficoe. 

Pero asi een Ju pasiones pollticae. El mote de cientlfico hoy 
ae apfün a todos loa enemigos, haciendo abstracción de cuile11 ha
yan 11ido sus ideae y cuiles ,us actuales propósitos. 

¡Ha habl<lo reYolucionario ,le 101 de mb nota que di¡a que 
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¡ Podrá rlomiuar el señor Carranza a todos lo!! ele
u1entO.'i que ltoy lt'. ayuuan en i;u obra saua ,le derroea
miento del General Huerta f , Podrá, si llega a triunfar, 
formar un Gobierno que inspire confir.nz11 y penuita a 
los homlm:s d~ buena voluntad t.yudar a su cougo1ida
ción, poniéndose. político¡.¡ y uo polítkos a la brega, pa
ra todos juntos ohtent'l· la ohra de reconstr11cci(,11 naeio
oalf (11) 

Tal es la tremrn<la interrogi-:dóo que se ¡m'tlt'11ta a la 
Yista de los que, amantes de la Patria, sólo deseamoa 
que ilentro de 111 ,·enladna liber~ad, ella n1eh·a a la vi
da de or<l<'n y de trabajo que nt't:esita para prosperar. 

1<~1 Gobierno de lltwrta está cornlemtrlo por la moral, 
por la ley y por el patriotismo. J<~I Hencral Huerta es 
completamente incapaz para st>r el jefe de un pueblo cul
to: Es 1,a11~11inuio. pt>ro no es enérgi<·o: e¡¡ inteligente, 
pero no juicioso: es c•goísta, disipado e incoustunte para 
el trabajo. Ayudarlo, sería 1111 crimen. 

, 
Jo¡¡ rientíf.i,·?~ lleYan cien 16011 1IP. e~tnr ex1,Jutnn<10 a la Xaci6nl 

l;os M1m~tro!I que tuvo Huerta. fueron 10!! ~iguientes: 
• :1-.0 Rel11~1onl'.s: De .111 B:irra. ORmhoa, Gana Aldape, Mobeno, 

I.op_ez P~rt1l_lo, r.urv~J!l.-Subseer,•tnrios em·arga,lo!I ,lel l>fl!pa
cbo. C. 1 er1'1rn, A. I rna y Reyl'!I, R. Esteva Rui1.. 

En Gobernación: A; GarC'ia GranadO!I, A. Urmtia, M. Oarza 
Al<lape, A. Alcoeer.-Enrnrgado, I,. Rehollar · 

En .Ju~tiria: R. R11~-I'~, A. L11mn, E. Ooro,tietn. 
• En _Iustrucción: J. Vera, J. M. J,01.ano, t:. Tamariz, X. García 

Nnro.DJO, M. Garza Aldape. 
. F.n F~rne11to: A. Robfo11 Gil, L. Rehollar, Q. Moheuo, E. Tama• 

ru:, C. R1nc6n Oallnrdo, S. Botella. 
. En Comunicaciones: D. de la 1-'uentr, J. Loznno, 11.. Alvarade
JO, 

E11 Ouerra: M. lfondragón, A. Blanquete. 
Bn HaciP.nda: T. Esquive!, K Ooroztieta, A rle la Lama· Ea-

cargn,lo, P. Luun Parra. ' 

(11)-De!grncia,lamente, el IIP.Ílor C'arranzn frac~ en ,u 
obra poHfüa.-Véa8e el Apóndice. 
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Pudo el Pals haberle perdonado su traición y hasta 
•U erimen, si después de ellos, hubiera sabido encausar 
todas las energlas en una senda de trabajo y de morali
dad: Si ellos hubieran rc,lundado en bien de la Patria, 
porque los pm·blos en lo general, fácilmente perdonan: 
pero sn conducta inmoral, sus ambiciones, su politic& 
tortuosa, sus procedimientos de soldado inculto, SUB pa
siones feroces .I' primitivas, no permiten esperar de él 
nada en bien del País. El que lo haya estudiado de cerca, 
el que sin pasión discuta su gobierno, no puede tener 
ninguna e onCiauza en él, y sólo se admira que estén & 
su Indo homlm•s que por su posición social y su cultu
ra, nadie l1ubicra crt•íJo que asociaran sus nombres al 
de lluertn. en este cp;sodio bochornoso de nuestra his

toria. 
Debemos, pues, prestar nuestro concurso a la obra de 

u ,h•rrocamiento y ayudar ucsiuteresadamente al Go
hierno Constitucionalista, cualesquiera que hayan ~ido 
nuestras convicciones sobre los procedimientos revolu
<'ionarios y cualesquiera que sean nuestros prejuicioa 
~obre los hombres de la revolución. 

Ayudar al Gobierno del General Huerta sería un cri
men; pero también lo es cruzarse de brazos y abando
nar a los que se han lanzado contra el despotismo que 
l1oy impera en nuestro País. Si el señor Carranza puede 
y quiere utilizar la experiencia y los conocimientos, los 
estudios o las observaciones, pocos o muchos, grandes o 
pequeños de cualquier mexicano, es deber de todos po
nerlos a su servicio en auxilio de la obra de reconstruc
ción de la Patria mexicana, sin solicitar recompensa de 
ninguna especie. 

Tal vez asl logremos que se forme un gobierno justo 
y sereno; que sin rencores ni radicalismos, imposibles en 
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un Gobierno constituido: haciendo imperar ia justicia 
oobre todos, pueda salvar a la C\ui6n de la tremenda tri
•is poi· que atraviesa. 

Si contra lo c¡ue es <le c,pcrn:-,;e, ,•l seiior Carranza st 
ve impelido, por la corril·nll• rernlucionaria, hacia el &bis
mo; si la 1•ncrgía que todos le n•conoecn, lt• falta en el 
momento supremo, si se <leja marear por la adulación v 
oye los consejos pen·ersos qu,• IJO han de faitarle, p~r~ 
pmlcrlo. hng/imoslc ver con claridad rl peligro; lcmnte
mos con energía 11Ul·stra voz ha,;ta spr escuchados• y si 
uo lo couseguimo,, si en esta lucha en favor de la Pa.tr,a 
caemos wneidos, quédenos Pi consuelo de haber cmnplido 
con nuestro deber. 


